
La peregrinación es un signo peculiar en
el Año Santo, porque es imagen del cami-

no que cada persona realiza en su existencia.
La vida es una peregrinación y el ser huma-
no es viator, un peregrino que recorre su
camino hasta alcanzar la meta anhelada.
También para llegar a la Puerta Santa en
Roma y en cualquier otro lugar, cada uno
deberá realizar, de acuerdo con las propias
fuerzas, una peregrinación. Esto será un
signo del hecho que también la misericordia
es una meta por alcanzar y que requiere
compromiso y sacrificio. La peregrinación,
entonces, sea estímulo para la conversión:
atravesando la Puerta Santa nos dejaremos
abrazar por la misericordia de Dios y nos
comprometeremos a ser misericordiosos
con los demás como el Padre lo es con nos-
otros.

El Señor Jesús indica las etapas de la pere-
grinación mediante la cual es posible alcan-
zar esta meta: «No juzguéis y no seréis juzga-
dos; no condenéis y no seréis condenados;
perdonad y seréis perdonados. Dad y se os
dará: una medida buena, apretada, remeci-
da, rebosante pondrán en el halda de vues-
tros vestidos. Porque seréis medidos con la
medida que midáis» (Lc 6,37-38). Dice, ante
todo, no juzgar y no condenar. Si no se quie-
re incurrir en el juicio de Dios, nadie puede
convertirse en el juez del propio hermano.
Los hombres ciertamente con sus juicios se
detienen en la superficie, mientras el Padre
mira el interior. ¡Cuánto mal hacen las pala-
bras cuando están motivadas por sentimien-

tos de celos y envidia! Hablar mal del propio
hermano en su ausencia equivale a exponer-
lo al descrédito, a comprometer su reputa-
ción y a dejarlo a merced del chisme. No juz-
gar y no condenar significa, en positivo,
saber percibir lo que de bueno hay en cada
persona y no permitir que deba sufrir por
nuestro juicio parcial y por nuestra presun-
ción de saberlo todo. Sin embargo, esto no
es todavía suficiente para manifestar la mise-
ricordia. Jesús pide también perdonar y
dar. Ser instrumentos del perdón, porque
hemos sido los primeros en haberlo recibido
de Dios. Ser generosos con todos sabiendo
que también Dios dispensa sobre nosotros
su benevolencia con magnanimidad.

Así entonces, misericordiosos como el
Padre es el “lema” del Año Santo. En la
misericordia tenemos la prueba de cómo
Dios ama. Él da todo sí mismo, por siempre,
gratuitamente y sin pedir nada a cambio.
Viene en nuestra ayuda cuando lo invoca-
mos. Es bello que la oración cotidiana de la
Iglesia inicie con estas palabras: «Dios mío,
ven en mi auxilio; Señor, date prisa en soco-
rrerme» (Sal 70,2). El auxilio que invocamos
es ya el primer paso de la misericordia de
Dios hacia nosotros. Él viene a salvarnos de
la condición de debilidad en la que vivimos.
Y su auxilio consiste en permitirnos captar su
presencia y cercanía. Día tras día, tocados
por su compasión, también nosotros llegare-
mos a ser compasivos con todos. (De la Bula
de convocación del Año Jubilar de la Miseri-
cordia). n
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temas actuales
En resumen habíamos visto que “los propo-

nentes de esta ideología quieren afirmar que
las diferencias entre el varón y la mujer, fuera
de las obvias diferencias anatómicas, no corres-
ponden a una naturaleza fija que haga a unos
seres humanos varones y a otros mujeres. Pien-
san más bien que las diferencias de manera de
pensar, obrar y valorarse a sí mismos son el
producto de la cultura de un país y de una
época determinados, que les asigna a cada
grupo de personas una serie de características
que se explican por las conveniencias de las
estructuras sociales de dicha sociedad” (Oscar
Alzamora, Obispo Auxiliar de Lima). 

Simone de Beauvoir (+1986) con su princi-
pio de que “no se nace mujer, sino que llega
una a serlo” está en los comienzos de este
movimiento ideológico. La base filosófica hay
que ponerla en el existencialismo ateo de Sar-
tre (+1980) para el cual el hombre es un ser
fundamentalmente existencial sin que haya
una naturaleza previa que sustente o señale
direcciones a su desarrollo existencial, ni
siquiera  — añadirá Beauvoir—  actitudes y fun-
ciones que dimanen del dato sexual anatómico
masculino o femenino.

Sin embargo, y muy a pesar de estas teorías,
seguimos y seguiremos preguntando, con
interés y expectación, si la criatura que está
para nacer será niño o niña. En la antropología
cristiana la naturaleza es una realidad que res-
ponde a un diseño y un plan del Creador sobre

la criatura. En el caso del hombre incluye la
racionalidad y la libertad y también la masculi-
nidad o feminidad como características origi-
nales y determinantes de la personalidad. Un
humano sin naturaleza sería un humano sin
sustrato y sin sustentación, en arenas movedi-
zas, sin referencias objetivas que le aprobaran
o desaprobaran sus conductas y al que no se
le podrían pedir responsabilidades. Estaríamos
en la exaltación del individualismo que se
ufana de la libertad y de la liberación, aunque
se trataría de una libertad sin dirección, mare-
ante, conducente a ninguna parte, destructiva
y esclavizante (el libertinaje). Llegaríamos,
paradójicamente, a un hombre sometido, en la
esfera personal, a la tiranía de las pasiones
desbordadas y, en la esfera social y política, al
positivismo jurídico y a la arbitrariedad o a los
intereses de los poderes más fuertes.

A propósito de la creciente difusión  de la
teoría del género en los medios políticos y de
comunicación, el Cardenal Caffarra se pregun-
taba: “¿cómo es posible que en la mente del
hombre se oscurezcan evidencias tan origina-
rias?” Su respuesta es contundente: “Todo
esto es una obra diabólica. Es el último desafío
que el diablo lanza a Dios creador, diciéndole:
«Yo te enseño cómo construyo una creación
alternativa a la tuya y verás que los hombres
dirán: se está mejor así. Tú les prometes liber-
tad, yo les propongo el arbitrio. Tú les das
amor, yo les ofrezco emociones. Tú quieres la

Matrimonio y familia: la ideología de genero (II)

t UNIVERSAL
Diálogo interreligioso. Que el diálogo sincero entre hombres y mujeres de diversas religiones, con-
lleve frutos de paz y justicia.  

t POR LA EVANGELIZACIÓN
Unidad de los cristianos. Para que mediante el diálogo y la caridad fraterna, con la gracia del Espíritu
Santo, se superen las divisiones entre los cristianos.

Intenciones del Santo Padre para el mes de enero

         



Celebraciones litúrgicas y otras

justicia, yo la igualdad perfecta que anula toda
diferencia»”.

Resaltemos en consecuencia, una vez más,
con palabras claras y didácticas de una carta
pastoral de los obispos australianos, la natura-
leza y la finalidad del matrimonio:

—“El matrimonio es tanto una relación perso-
nal entre un hombre y una mujer como una
institución de protección de sus hijos. El
matrimonio incluye una unión emocional,
pero va más allá de esa unión. Forma una
profunda unión corporal y espiritual entre un
hombre y una mujer”. “Esta unión de un
hombre y una mujer es el entorno natural
para la reproducción y la protección y edu-
cación de los niños. El matrimonio es el
cimiento de la unidad familiar, que a su vez
es la célula básica de la sociedad... Experi-
mentar con el matrimonio, por lo tanto, tam-
bién es experimentar con los niños. Es gra-
vemente injusto para ellos”. 

—“La Iglesia Católica se preocupa mucho por
el matrimonio porque es, en sí mismo, un
bien fundamental, un cimiento de la existen-
cia humana y del crecimiento del hombre,
así como una bendición de Dios». Para pre-
tender instituir matrimonios de otra índole y
otros constitutivos se apela  a la igualdad y a
la no discriminación. Pero así se “enfoca el
asunto al revés. Si la unión de un hombre y
una mujer es diferente (y no igual) que otras
uniones, entonces la justicia exige que trate-
mos esa unión en consecuencia. Si el matri-
monio es una institución destinada a ayudar
a que dos personas de sexos opuestos sean
mutuamente fieles y sean también fieles a
los hijos de su unión, no es discriminatorio
reservarlo para ellos”. 

Redefinir el matrimonio según las propues-
tas de muchos parlamentos legislativos en la
línea de la ideología de género “reduciría el
matrimonio a una relación sexual afectiva com-
prometida entre dos personas cualesquiera.
Todos los matrimonios pasarían a definirse por
la intensidad de la emoción en lugar de por ser
una unión basada en la complementariedad
sexual y la fertilidad potencial”. n

Lecturas recomendadas

Día 1. Santa María Madre de Dios. 
Solemnidad. Jornada por la Paz.

Día 2. San Basilio y San Gregorio Nacianceno, 
obispos y doctores.

Día 3. Domingo II después de Navidad.
Día 6. Epifanía del Señor. Solemnidad.
Día 9. Aniversario del  nacimiento 

de San Josemaría Escrivá.
Día 10. Domingo: El Bautismo del Señor. Fiesta. 
Día 11. Comienza el Tiempo Ordinario. 
Día 17. Domingo II del Tiempo Ordinario.
Día 18. Comienza el Octavario de oración 

por la unidad de los cristianos.
Día 23. San Ildefonso. Fiesta.
Día 24. Domingo III del Tiempo Ordinario.
Día 25. Conversión del apóstol  san Pablo.

Finaliza el Octavario por la unidad 
de los cristianos.

Día 28. Santo Tomás de Aquino, doctor.
Día 31. Domingo IV del Tiempo Ordinario.

Preparación del V Centenario 
del nacimiento del Caballero de
Gracia y nueva Hoja Informativa

Este año 2016 iremos pre-
parando con diversas inicia-
tivas y actividades a la cele-
bración del V Centenario
del nacimiento del Caballe-
ro de Gracia que tendrá
lugar el próximo año 2017.
Ya está disponible la Hoja
Informativa nº 2, para dar a
conocer su vida y fomentar
la devoción privada con vis-
tas al proceso de beatifica-
ción y canonización.

u AMAR CON OBRAS: A DIOS Y 
A LOS HOMBRES. Fernando Ocáriz. Palabra.

u LOS DIEZ MANDAMIENTOS. Juan L. Lorda. Rialp.
u DIOS O NADA. Cardenal Sarah. Palabra
u EL PODER OCULTO DE LA AMABILIDAD. 

L. G. Lovasik. Rialp.
u CINCUENTA MANERAS DE MEJORAR 

A TU FAMILIA. J. J. Ávila. Rialp.
u EL LIBRO DE LA EUCARISTÍA. L. G. Lovasik. Rialp.

El Venerable
Caballero
de Gracia

Hoja Informativa nº 2  
Enero de 2016

Esta Hoja Informativa del Caballero de Gracia quiere ayudar a conocer mejor su
vida, a promover su devoción y a acudir a su intercesión ante Dios para pedirle
favores espirituales y materiales. Comunicar oportunamente los favores que por su
intercesión se consigan, contribuirá a la reanudación del proceso de beatificación
del Venerable Jacobo de Gratij (1517-1619), el Caballero de Gracia. Tal proceso, que
se inició en Toledo poco después de su muerte con 102 años de edad, quedó inte-
rrumpido tiempo más tarde por la pérdida de la documentación, a raíz de su tras-
lado de vuelta a Madrid, tras recibir el parecer favorable del arzobispado de Toledo.

Entre 1572 y 1604, se tiene constancia de
que el Caballero de Gracia realizó las

siguientes fundaciones en Madrid:

—Convento del Carmen: sobrevive la igle-
sia, actual parroquia de Nuestra Señora
del Carmen. 

—Hospital de italianos, en Carrera de San
Jerónimo, derribado en el siglo XIX.

—Colegio de Loreto, para niñas, en calle
Atocha, hoy al final de calle O’Donnell. 

—Convento de Clérigos Menores, en su
propia casa, en calle de la Florida. 

—Convento de la Concepción Franciscana,
en el lugar que ocupaban los Clérigos

Menores una vez que estos se traslada-
ron. Tras la desamortización en el siglo
XIX se acabarán instalando en la calle
Blasco de Garay, donde actualmente
están.

—Hospital de convalecientes, en calle San
Bernardo, hoy desaparecido. En colabo-
ración con el beato Bernardino de
Obregón.

—Congregación de Esclavos del Santísimo
Sacramento, que persevera con pujanza
en el Real Oratorio del Caballero de
Gracia y después de los siglos transcurri-
dos mantiene viva la memoria del
Venerable Jacobo de Gratij.

DETALLES DE SU VIDA: LAS FUNDACIONES

                                                   



actividades

Real Oratorio del Caballero de Gracia
Caballero de Gracia, 5 y Gran Vía, 17. 28013 Madrid. Tf. 91 5326937. Fax: 91 2540664. 
e-mail: info@caballerodegracia.org    web: www.caballerodegracia.org

Retiros mensuales

Otras actividades

Todos los días (laborables y festivos)

Todas las semanas

Viernes 8 19:30 para mujeres jóvenes. Jueves 14 18:45 para señoras.
Miércoles 20 18:45 para señores. Viernes 22 19:30 para hombres jóvenes.

Viernes 1 21:00 Hora Santa para jóvenes  Domingo 3 12:15 Misa de la Asociación Eucarística.

Domingo 3 19:00 Concierto Coro Oratorio. Sábado 9 19:15 Cineforum para jóvenes.

Miércoles 13 19:30  Rosario en honor de la Virgen del Olvido. 20:15 Santa Misa.

Viernes 15 20:00 Reunión del grupo de Evangelización. Sábado 23  19:15   Cineforum para todos.

Domingo 31 12:15 Misa en latín, en la forma ordinaria.

10:15, 12:15, 13:15, Santo Rosario. 19,40Santa Misa.
17:15*, 18:15, 20:15, Bendición con 13,05 (los domingos a las 12,05)

*se suprime en julio y agosto. el Santísimo. y a las 20,05

Miércoles 18:45 Curso sobre la Fe. Sábados 11:00 Catequesis de Primera Comunión.
Jueves 18:45 Jueves eucarístico. Sábados 12:45  Catequesis de Confirmación.
Miércoles 18:45 Preludio Musical (se avisará cada semana).

CURSO PREMATRIMONIAL LOS DÍAS 16 Y 17

7. ¿Cuáles son las primeras etapas de la Revelación de Dios? Desde el principio, Dios se manifiesta a Adán y
Eva, nuestros primeros padres, y les invita a una íntima comunión con Él. Después de la caída, Dios no inte-
rrumpe su revelación, y les promete la salvación para toda su descendencia. Después del diluvio, establece con
Noé una alianza que abraza a todos los seres vivientes.
8. ¿Cuáles son las sucesivas etapas de la Revelación de Dios? Dios escogió a Abram llamándolo a abandonar
su tierra para hacer de él «el padre de una multitud de naciones» (Gn 17, 5), y prometiéndole bendecir en él a
«todas las naciones de la tierra» (Gn 12,3). Los descendientes de Abraham serán los depositarios de las pro-
mesas divinas hechas a los patriarcas. Dios forma a Israel como su pueblo elegido, salvándolo de la esclavitud
de Egipto, establece con él la Alianza del Sinaí, y le da su Ley por medio de Moisés. Los Profetas anuncian una
radical redención del pueblo y una salvación que abrazará a todas las naciones en una Alianza nueva y eterna.
Del pueblo de Israel, de la estirpe del rey David, nacerá el Mesías: Jesús.

Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica

           




